
ienso que Jorge Millas.tomó una refle- 
xión del conde de Keyserling como 
declaración de principios. Y la incluyó 

en su obra El  Desafio Espirirual de la Sociedad 
de Masas. Dice: “No escribo para exponer lo 
que es o puede llegar a ser, sino para que lo 
mejor posible sea. Y sea en sentido histórico. 
Por lo tanto, hasta cierto punto escribo como 
hombre de Estado”. 

Modesto, sencillo, quitado de hulla, dueño, 
sin embargo, de una elocuencia profunda, Jor- 
ge Millas fue desde muy joven no un contesta- 
tario sino un hombre de reflexión. Estudiante, 
maestro; maestro y estudiante siempre, hizo de 
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las aulas universitarias su hogar. 
He aqui la raíz de su existencia y de la dimensión de i r a  ‘ución de los fueros restados a la univer- 

que alcanzada en su destino el  despojo de su habilat uni 
tario. ¿Quién o quiénes lo deshabitaron de su querida i su voluntad, en hombre de acción, lo 
universitaria? No estos ni aquellos hombres, en ve nitiéndole ánimo y aliento, en una 
Fueron los hechos. Como escribía Ortega y Gasset, ment, ,umido en compensación acaso por el .. 
Millas juvenil, hace ya más de 50 años la sociedad empezaha a ausentisrno de oiiienes, horroriiados ante la idea del horror, de- 
vivir del arbitrio de los “hechos”. Con el imperio de aban al triunfo de los “hechos”. 
hechos comenzaba a retroceder el imperio de la “autorida< iabla como “hombre de Estado”, según 
Un ilustre pensador, contemporáneo del primer maestro ng, Millas no desvirtúa la calidad de su pen- 
Millas, apuntaba esta observación: “La autoridad y el po dad de su estilo adoptando el liderazgo de la 
son dos cosas distintas. Poderes la fuerza por medio de lac  toda suerte de  recortes normativos. 
se puede obligar a obedecer a otros. Autoridad es el derech i, quizá, de la batalla, asignémosle como ho- 
dirigir y mandar, a ser escuchado y obedecido por los d e r  u10 de haber sido el más brillante y valeroso 
La autoridad pide poder. El poder sin autoridad es tirani, ue han visto reflejarse en la independencia 
Por tanto, la autoridad Quiere decir derecho. Si en el cosr a autoridad del derecho. 
sólo se puede preservar y desarrollar una naturaleza corn< rido por todos, sus alumnos lo recuerdan 
humana dentro de un estado de cultura, y si dicho estado iy  lágrimas en los ojos, como un Quijote de 
cultura importa necesariamente la existencia en el grupo soclal nuevo cuno, esmirriado, débil, nervioso, elocuente, luchando 
de una función de mando y gobierno encaminado al logro del con su pluma contra verdaderos gigantes acorazados. Sus ami- 
bien común, resulta entonces que esta función es un imperati- gos, sus compañeros, sus hermanos, evocamos de nuevo su ad- 
vo del derecho natural e implica un  derecho a mandar y sober- mirable y ejemplar trayectoria de profesor, de escritor, de 
nar”. hombre público. 

Es mala, pésima, costumbre en la filosofía imaginar que ésta Dos momentos especiales, muy especiales, lo vinculan en mi 
puede hacerse a partir del manejo burdo, flojo o elemental del memoria a la vida y a la muerte del ex Presidente Frei. Prime- 
idioma. De Ortega y Gasset, Jorge Millas aprende una lección ro: aquella tarde del. microclima democrático en el teatro 
insuperable en el sentido de que la claridad es la cortesía del fi- Caupolicán. ¿Cuánto tiempo ha pasado ya? Se preparaba el 
lósofo ... Los grandes problemas de la vida espiritual de Occi- plebiscito. Esa tarde todos, Frei, Millas, todos, experimenta- 
dente y de la irrupción de la sociedad de masas van a ser así mos el espejismo con que las democrAcias suelen encandilar, 
analizados por Millas con un don de estilo que sorprende a los como una proyección de las luces de una vieja conciencia se- 
chilenos. pultada, a sus humildes adeptos. 

consistencia de sus ideas. Por el aire limpio, transpa- habló Millas. Lo hizo como lo que era. Como u n  maestro. Pa- 
rente, que envuelve cada uno de sus conceptos. Hacia los años recia que el  pa’s entero se entregaba a la convicci’ 
70, cuando los hechos pretenden instalarse por sorpresa en el labra. 
ámbito académico y se habla a toda hora de la fuerza incoer- La no obst?nte9 era de naturaleza dife‘‘ 
cible de un  -poder  joven^^, sorse  ill^^ parece un tradicio,,a. a la calle descubrimos que aún los más realistas p 
lista en la defensa de la legitimidad universitaria. Es imposible del espejismo de la esperanza. 
vulnerar la autoridad de las instituciones sin que las institu-. Otro úkimo: ha Frei. La 
ciones en su fondo intrinseco, erosionadas, acaben por vulne- Escritores de Chile Ofrece un homenaje a la mem 
rar también los principios que informan sus propios derechos. fue’distinguido consocio. En la tribuna de honor 

Raúl Silva Henriquez. Un recinto que se hace estrt 
Surge de este modo, ante la faz pública, Millas el critico, el público ávido otra Vez de esperanza, El 

intelectual comprometido hasta el tuétano con el estado de pieza magistral, a de Jorge Millas, sus Derecho. Ya no es sólo la universidad el motivo de su dolor: es san acerca del Poder, de la Autoridad y de la Lit toda la sociedad. Como escribe Maritain, “puesto que la auto- hombres, ridad significa derecho, ha de ser obedecida por razón de con- La muerte de Millas traza una parábola históric 
ciencia, es decir, de la manera en que obedecen los hombres que cae. un campeador que  todas.sus lanzi 
libres, y por la salud del bien común. Pero por la misma causa el corazón en la batalla. 
no existe la autoridad alli donde no hay justicia. La autoridad de los hombres, la de sus compatri<- 

dará fácilmente los servicios prestados por es injusta no es autoridad, como la ley injusta no es ley”. 
Creador, cofundador, alma rnáter de la Asociación‘Uni- ciudadano de la Cultura a la causa del Derecho. 

versitaria y Cultural Andrés Bello, que celebró sus primeras He aquí al amigo incomparable, al gran provee, 
reuniones en la casa de la Sociedad de Escritores de Chile, Jor- des y lealtades, destruido por la nostalgia, por los 
ge Millas la encabezó en una extensa batalla, dura y desigual, destinos del “exilio interno”. 

Escritor-pensador, pensador-escritor, se distingue por la ¡Qué lujo de banderas Y de Voces aquella tarde de gesta! AN 
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